
 

[image: Imagen de portada]


	


 

[image: El espejo. La maldición de las siete novias, Nora Roberts, traducción de M.ª del Mar López Gil, publicado por Suma de letras]





		
			 

			 

			 

			A la familia,

			tanto la de sangre como la elegida

		

	



		
			PRIMERA PARTE

			 

			La testigo

			 

			 

			Can I get a witness?

			[¿Puedo tener un testigo?]

			 

			BRIAN HOLLAND, LAMONT DOZIER y EDDIE HOLLAND

		

	



		
			Prólogo

			 

			 

			La casa solariega se alzaba, desde hacía generaciones, en los altos y abruptos acantilados contra los que batía el mar. A lo largo de veranos sofocantes, frente a tempestades invernales, en el transcurso de esplendorosas primaveras, y en lánguidos otoños, conservaba su espacio en la costa rocosa de Maine.

			En el interior de sus muros de piedra y revestimientos, tras el brillo de los cristales de sus ventanas, había sido testigo de nacimientos y muertes, había conocido triunfos y tragedias. Sobre sus suelos pulidos se habían derramado tanto sangre como lágrimas; sus numerosos rincones albergaban secretos y sombras.

			Y los guardaba todos en su memoria.

			Desde las torrecillas y el mirador, desde la escollera situada en las inmediaciones de la señorial puerta doble, multitud de ojos habían contemplado la localidad de Poole’s Bay.

			Muchos ojos aún la contemplaban desde allí.

			Desde la apertura de aquel señorial portón en 1794, un heredero de los Poole había recorrido esas estancias. Un Poole había subido por la suntuosa escalera, observado fijamente desde las ventanas, soñado sus sueños. Y algunos habían vivido su peor pesadilla.

			Algunos aún la vivían.

			Una novia asesinada, la primera de las siete condenadas, perpetuaría —con toda su inocencia— la maldición que se cernía sobre la casa solariega. De generación en generación, la sombra del maleficio se transmitía a la siguiente, y así sucesivamente, a través de la rabia de una bruja celosa.

			Junto a esas novias perdidas, otros vagaban por el laberinto de habitaciones. Quienes antaño habían encendido la profusión de chimeneas, hecho las camas y cocinado, continuaban cumpliendo con sus obligaciones.

			Otros, que habían alzado sus copas para brindar, bailado en el salón de baile o mecido a un bebé inquieto por la noche, continuaban brindando, bailando y meciendo.

			El tiempo transcurría en las numerosas habitaciones. La música sonaba, los relojes marcaban las horas con su tictac, los suelos crujían mientras la casa solariega aguardaba a la siguiente generación.

			Más de doscientos años después de que Astrid Grandville Poole muriera engalanada con su traje de novia, más de doscientos años después de que su asesina maldijera la casa solariega y pusiera fin a su propia vida arrojándose desde los acantilados, otra ocupante de sangre Poole cruzó aquel señorial portón.

			Sus antecesores observaron y aguardaron mientras tomaba posesión de la casa solariega. Mientras soñaba sus sueños… o los de ellos.

			Mientras recorría el laberinto donde la música sonaba, los relojes marcaban las horas con su tictac y los suelos crujían. Hasta el espejo donde el tiempo transcurría.

			Los depredadores tallados en el marco del espejo parecen bufar, gruñir y reptar. Y el cristal abre una puerta al pasado para ella, y para otro de sangre Poole.

			Con las manos entrelazadas, cruzan al otro lado juntos.

			Y se convierten en los fantasmas.
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			La música que instantes antes era tenue y lejana ahora la envolvió.

			Los colores y las formas que parecían borrosos y desdibujados desde el otro lado del espejo cobraron nitidez.

			Sonya asió con fuerza la mano de Owen, la mano del primo cuya existencia desconocía tan solo unos meses antes. Esa mano era cálida; esa mano era real.

			En vez de muebles almacenados cubiertos de sábanas blancas, había gente dando vueltas alrededor de ellos, mujeres con voluminosos moños en el pelo, vaporosos vestidos largos, y hombres con elegantes trajes oscuros bailaban, reían, bebían. La sala —el salón de baile— olía a flores; había abundancia de ellas. Y a perfume. Una orquesta tocaba algo animado y rápido.

			Por encima de la música, oyó la risa fuerte y alegre de una mujer. Vio un hilo de sudor resbalar por la sien de un hombre con el cabello repeinado hacia atrás mientras guiaba a su compañera de baile.

			Y oyó los latidos de su propio corazón, más fuertes que el redoble del tambor.

			Como le temblaba la mano, Owen se la apretó con más fuerza y seguidamente dijo, casi a la ligera:

			—Joder, qué raro es esto.

			El cosquilleo de histeria emanó de la garganta de Sonya en una risa ahogada.

			—Y tanto que sí. Lo he atravesado otras veces, pero esta es la primera que lo hago despierta. En ocasiones anteriores pensé que se trataba de un sueño, pero no lo es.

			—No. —Owen escudriñó la sala—. Sabemos dónde estamos. En el salón de baile. ¿Tienes alguna idea de en qué fecha?

			—En 1916. Leí el libro de la historia familiar de los Poole que documentó Deuce y miré las fotografías las suficientes veces como para tener la certeza de que esta es la celebración de la boda de Lisbeth Poole.

			Un hombre, obviamente disfrutando de su ginebra, se topó con ella y la atravesó.

			—Oh, Dios mío.

			—Eso sí que es raro. —Con el ceño fruncido, Owen se volvió hacia ella y la escrutó con unos ojos de la tonalidad verde de los Poole algo más clara que los de Sonya—. ¿Estás bien?

			Ella consiguió asentir con la cabeza.

			—Somos nosotros los que estamos fuera de lugar, de época o de lo que diablos sea. Ellos no nos ven, ni perciben nuestra presencia, al menos la mayoría. Ella no está aquí.

			—¿Quién?

			—Hester Dobbs. La bruja asesina. No está aquí, todavía no. Esta tampoco es su época.

			—Dado que llevaría muerta más de cien años.

			—A lo mejor podemos impedírselo. No se trata de un maldito sueño, de modo que quizá estemos aquí para impedírselo. A consecuencia de trece picaduras de araña, bajo su vestido de novia: así es como morirá Lisbeth hoy. Si pudiéramos…

			—¿Qué? ¿Desnudarla?

			—No lo sé. Tenemos que intentar hacer algo. ¿Dónde está? ¿Dónde demonios está Lissy?

			Owen hizo una seña.

			—¿Al fondo del salón de baile? Yo soy más alto, puedo ver más cabezas. También he visto fotos de ella, y me parece que eso es un vestido de novia.

			Movió a Sonya hacia la izquierda.

			—¡Sí! Sí, es ella.

			Cuando Sonya comenzó a avanzar, la gente bailaba a través de ella. Algunos le provocaron una sacudida, como una suave descarga eléctrica; otros, un súbito escalofrío que le caló hasta los huesos.

			—Es como avanzar por un barrizal —masculló Owen con impotencia, y se pasó la mano por su rebelde pelo castaño—. O por arenas movedizas, maldita sea.

			—Ya, ya. Igual que antes. Ya no la veo. Hay muchísima gente. ¿Tú la ves?

			—Sigue adelante. Se está moviendo hacia nuestra derecha. Está bailando. Está… ¡Mierda!

			—¿Qué? ¿Qué ha pasado? Yo… —En ese momento vio, a través de un hueco entre los bailarines mientras giraban, la expresión de shock y dolor en su joven y dulce rostro.

			Y acto seguido oyó el alarido.

			—Hemos llegado demasiado tarde, demasiado tarde. —Sin embargo, Sonya continuó avanzando a duras penas—. Si no podemos salvarla, hemos de impedir que Dobbs le quite la alianza. Necesita los siete anillos. Es preciso que nos adelantemos a ella.

			Cuando Lisbeth se desplomó en los brazos de su esposo, Sonya percibió un súbito cambio en el aire, enrarecido.

			Hester Dobbs, con el rostro radiante en su adusta belleza, un destello maligno en sus ojos oscuros, casi flotaba en todo el salón de baile. Su largo y ondulado cabello de color negro pareció agitarse con una ráfaga invisible mientras se aproximaba a la novia agonizante.

			Enfurecida, Sonya exclamó a voz en grito:

			—¡Detente! ¡Zorra, déjala en paz!

			Dobbs giró bruscamente la cabeza. Por un momento, tan solo un instante, Sonya percibió su sorpresa, y tal vez un atisbo de temor reflejado en su rostro de austera hermosura.

			A continuación, esa ráfaga invisible embistió contra ella como un puño de hielo que la hizo soltar la mano de Owen y salir despedida, volando entre la gente que se apresuraba en dirección contraria.

			La caída fue lo bastante fuerte como para dejarla aturdida y mareada. Mientras pugnaba por recuperar el aliento, por levantarse con esfuerzo, vio que una araña, más grande que la palma de su mano, avanzaba rauda por el suelo hacia ella.

			Era real, en cierto modo era real, en cierto modo era el presente, pensó.

			En la sala estalló una algarabía de gritos, de llantos, de pasos apresurados mientras ella trataba de incorporarse y alejarse.

			Vio cómo sus ojos rojos brillaban, y se preparó para recibir la primera mordedura brutal.

			Cuando la araña se hallaba a escasos centímetros de su pie descalzo, Owen la aplastó de un pisotón. A Sonya se le revolvió el estómago al oír el desagradable crujido.

			—Arriba. —Tiró de ella para levantarla—. ¡Muévete!

			—¿Lo tienes? ¿Has conseguido el anillo?

			—Se ha ido, como la novia. Nosotros no.

			Owen se abrió paso entre la marabunta mientras tiraba de ella, la empujó al otro lado del espejo, y lo atravesó de un salto.

			Sonya cayó directamente en los brazos de Trey. Él la sujetó con fuerza al tiempo que los tres perros se arremolinaban a su alrededor.

			—Te tengo. Madre mía, estás helada.

			—El ambiente se ha vuelto muy frío. —Los dientes le castañeteaban.

			—¿Estás herida? —Mientras la palpaba, Trey miró a Owen—. ¿Alguno de los dos estáis heridos?

			—Sonya ha salido despedida por los aires igual que tú del salón dorado.

			—Estoy bien. Solo un poco aturdida. —Acurrucándose contra Trey, reconfortada con su calidez, Sonya miró a Cleo—. Era Lisbeth Poole. Nos ha resultado imposible evitarlo.

			—Vamos a llevarte abajo. —Cleo le acarició el pelo—. Vamos a llevaros a los dos abajo.

			—Necesito una copa. —Al decirlo, mientras Jones, su chucho tuerto, le olisqueaba la suela del zapato, Owen bajó la vista—. Y un par de zapatos nuevos.

			—¿Qué es eso? —inquirió Cleo.

			—Las tripas de una araña.

			—¡Descálzate! No puedes ir arrastrando las tripas de una araña perniciosa por la casa.

			—Sí, es lo primero que he pensado.

			Cleopatra Fabares, la mejor amiga de Sonya y con la que compartía la casa solariega, tomó el mando.

			—Trey, llévate a Sonya abajo. A la cocina. Todos necesitamos una copa. Y tú quítate esos repugnantes zapatos —ordenó a Owen de nuevo—. Déjalos aquí mismo hasta que encontremos algo donde meterlos.

			—Vale, vale, vale.

			—Enseguida bajamos. Podéis ir sirviéndonos un whisky. Que sea doble.

			Justo cuando Owen se agachó para descalzarse, Cleo tomó una súbita bocanada de aire que lo alertó de inmediato.

			—El espejo. No está. Ha desaparecido de buenas a primeras.

			Él se giró.

			—Qué cabrón.

			—Quítate esos malditos zapatos —insistió ella—. Y vámonos de aquí echando leches. Sonya y tú vais a empezar por el principio, desde el preciso instante en que os habéis desvanecido dentro del maldito espejo.

			—Primero el whisky.

			A pesar de ser una MacTavish —de sentimiento, aunque no de sangre—, Sonya no era muy aficionada al whisky; esa noche haría una excepción. Aún conmocionada, dejó que Trey la condujera desde el salón de baile, cruzando pasillos a través de la casa al tiempo que encendía luces, hasta la planta baja.

			—No recuerdo nada antes de estar ahí arriba delante del espejo.

			Sonya se recogió el pelo hacia atrás, pensando que ojalá tuviera un coletero, y acto seguido dejó que cayera con todo su peso.

			—No recuerdo haber salido de la cama, subir allí. Y tú estabas conmigo.

			—Cleo me avisó.

			—Cleo te avisó —dijo ella por lo bajo.

			Cleo, su mejor amiga desde hacía una década. Cleo, que se había mudado a la casa solariega con ella sin vacilación a sabiendas de que albergaba una maldición, fantasmas y el espíritu de una bruja enloquecida.

			Tratándose de ella, Sonya llegó a la conclusión de que esos factores, lejos de constituir una especie de elementos disuasorios, supusieron un aliciente. Pero, claro, la abuela criolla de su amiga se consideraba a sí misma una bruja… de las buenas.

			Con sus respectivos perros, Mookie y Yoda, a su lado, Trey condujo a Sonya a la planta baja.

			Al pie de las escaleras, ella se detuvo a contemplar el retrato de Astrid Grandville Poole. La primera novia, tan hermosa, tan trágica con su vestido blanco.

			—Comenzó con ella. Todo lo que está sucediendo ahora empezó con ella, el día de su boda, en 1806. Cuando Hester Dobbs la asesinó y le arrebató el anillo. Tiene que finalizar conmigo, sin más remedio. —Levantó la vista hacia él, hacia esos ojos de un azul intenso en los que había llegado a confiar—. Has venido. Cleo te llamó por teléfono, y has venido. Pasadas las tres de la madrugada.

			—Por supuesto que sí.

			—Pero… estabas con una clienta. En el hospital. —De pronto, le vino a la memoria—. Ay, esa pobre mujer. Su marido, su exmarido, la agredió. Sus hijos…

			—Están bien —dijo él en tono tranquilizador. Todavía se encontraba muy pálida—. Todos estarán bien. No te preocupes.

			—Estabas preocupado. Y furioso. Lo percibí en tu voz cuando llamaste para contármelo.

			—Su madre y su hermana están con ella ahora. —Trey se volvió hacia ella y la condujo hacia la cocina—. La policía lo ha detenido, y ella está con su familia. Los niños también.

			—Y tú te ocuparás del resto, porque es propio de ti, más allá de tu deber como abogado. Es propio de ti velar por los demás. —Apoyó ligeramente la cabeza contra su hombro mientras caminaban—. Me siento un poco descolocada.

			—¿En serio? Por qué será.

			Al encender las luces de la cocina, Trey reparó en que el fuego chisporroteaba en el hogar; otro crepitaba en el inmenso comedor.

			Aportando luz, aportando calidez. Él no era el único que velaba por los demás.

			Condujo a Sonya hasta la mesa.

			—Siéntate. ¿Quieres un vino? ¿Té? ¿Agua?

			—Un whisky. —Ella dejó escapar un suspiro.

			Trey pensó que apenas unas horas antes, cuando él necesitaba desahogarse de toda esa angustia y rabia, de toda la frustración que le generaban, con un amigo, Owen había ido a por una botella.

			—Parece ser que esta noche es lo suyo.

			Mientras ella empezaba a entrar en calor con el fuego crepitante, lo vio sacar galletas para los perros, que rondaban a su alrededor, y reservar otra para Jones, el perro de Owen, antes de entrar a la despensa con aire relajado y resuelto con sus tejanos y su camisa de franela.

			Al igual que cuando se conocieron, cuando él le hizo un recorrido por la casa solariega, mientras seguía desorientada se sumió en sus cavilaciones: sobre el abogado de tercera generación, larguirucho y de piernas y brazos largos, con el pelo negro y los ojos de un azul intenso.

			Sobre su aparentemente infinita paciencia.

			Él conocía la casa tan bien como ella; mejor, matizó Sonya. Había deambulado por sus habitaciones y pasillos desde la infancia, invitado por el tío de Sonya, de cuya existencia esta jamás supo. El gemelo de su padre: la típica separación al nacer.

			Sin embargo, los hermanos se habían encontrado a través de ese mismo espejo, ¿no? Esos gemelos. En la infancia, en la madurez. Ambos artistas, ambos con esa gran semejanza en multitud de aspectos. «Telepatía entre gemelos», según Cleo.

			Uno se convertiría en Andrew MacTavish, de Boston, hijo de unos padres que le profesaron amor, esposo de una amante esposa, padre de una hija amada que le correspondía, todos los cuales lloraron su pérdida y lo recordaban.

			Y el otro se criaría como un Poole en Poole’s Bay, como el hijo de una mujer que en realidad era su tía, bajo el implacable yugo de la matriarca, Patricia Poole, y con el tiempo heredaría el próspero negocio familiar junto con la casa solariega en la que viviría.

			El mero hecho de pensar en todo eso le pesaba en la cabeza, en el corazón. Se llevó las manos a la cara y respiró despacio con el fin de recomponerse.

			Cuando Trey regresó con una botella y copas, en su teléfono, que llevaba en el bolsillo, sonó Please Don’t Worry [«Por favor, no te preocupes»].

			Medio riendo, Sonya dejó caer las manos.

			—Clover nunca falla. Es solo un pequeño empujoncito musical por parte del fantasma de mi abuela a los diecinueve años.

			Trey dejó la botella encima de la mesa.

			—¿Ha surtido efecto?

			—Supongo que sí. —Cuando Yoda le plantó las patas delanteras sobre el regazo, ella le rascó la cabeza—. Ya estamos todos —dijo cuando Jones, con un parche en el ojo, entró pavoneándose con sus robustas patas delante de Cleo y Owen.

			—Hemos pasado por tu habitación para traerte un jersey por si sigues teniendo frío.

			—Ya estoy mejor, pero gracias. —Cogió la prenda y agarró la mano de Cleo—. Muchas gracias por cuidar de mí. Por llamar a Trey y a Owen.

			En el teléfono de Cleo, Dionne Warwick anunció: That’s What Friends are For [«Para eso están los amigos»].

			—Cierto. —Cleo se sentó y miró a Owen—. Invítame a una copa, marinero.

			Él sirvió tres generosos dedos en cada una.

			—Brindo por estar aquí —declaró Owen—. En este preciso lugar e instante. Hay una buena movida ahora mismo.

			—Así es. —Sonya levantó su copa, bebió un trago y se estremeció—. De acuerdo. Vale, sé que queréis saber qué ha pasado, pero ¿os importa que comencemos por el principio? Ignoro cómo acabé en el salón de baile, pero tú estabas allí, Cleo. ¿Me despertaste?

			—No. Pero alguien lo hizo. —Tras beber un largo y lento trago, Cleo lo dejó reposar y lo saboreó—. A las tres oí el carillón del reloj, el piano, a alguien que lloraba, y a alguien que parecía estar quejándose de dolor. Ya sabes.

			Miró a los otros y se echó hacia atrás su mata de pelo rizado.

			—El entretenimiento habitual en la casa solariega de madrugada. Cuando me disponía a acomodarme para seguir durmiendo…, alguien me tocó. En el hombro —añadió, llevándose la mano al lugar—. Y pronunció tu nombre. —«Sonya», solo «Sonya», pero en tono apremiante.

			—¿Mi nombre?

			—Así es. Al encender la luz pensé que probablemente lo hubiera soñado, pero esa sensación de apremio seguía latente y me levanté. Iba a echar un vistazo en tu cuarto, pero me topé contigo justo cuando salías sonámbula, en trance o lo que demonios sea. Volví corriendo a por mi teléfono y llamé a Trey mientras te seguía.

			Se dirigió a este:

			—Owen me ha dicho que estabas en su casa. Me ha puesto al corriente acerca de tu clienta, la amiga a la que agredió el cabrón borracho de su ex. Me alegro de que esté recuperándose, ella y sus hijos.

			—Estaba cabreado. En eso tenías razón —explicó Trey mirando a Sonya—. Fui a recoger a Mookie a la casa de Owen, y me desahogué con él. Me quedé a dormir en el cuarto de invitados.

			—Hiciste bien —continuó Cleo—. Subiste a la segunda planta, Sonya, y oí el llanto de esa mujer con mucha claridad. Te detuviste junto a la puerta de esa habitación… Lo que antaño era el cuarto del bebé, ¿no? Abriste la puerta y, Sonya, te juro que alcancé a ver la mecedora y oír su vaivén además de los sollozos, y dijiste… algo así como que noche tras noche, año tras año, Carlotta llora sin consuelo por su bebé.

			—Con quien se casó Hugh Poole en segundas nupcias, más o menos seis años después de que Marianne muriera en el parto de… gemelos, Owen y Jane. Hugh tuvo tres hijos más con Carlotta. Uno murió a muy corta edad. —Sonya bebió de nuevo, y se estremeció de nuevo—. Figura en el libro.

			—Yo también me acuerdo. Le mandé un mensaje a Trey para que supiera adónde nos…, te dirigías, y te repetí sin cesar que estaba contigo. Tenía miedo, no me avergüenza reconocerlo, de que continuaras en dirección al salón dorado, a la habitación de esa arpía. Vi un destello rojo alrededor de la puerta, de la que emanaban volutas de humo. Tú miraste fijamente hacia la puerta y pensé: «Ay, por lo que más quieras, no entres». Dijiste que ella existe para alimentarse de miedo y aflicción. Debería haber encendido la grabadora de mi teléfono para reproducirlo al pie de la letra, pero no se me pasó por la cabeza.

			—Me pregunto por qué.

			Ante el comentario de Owen, Cleo se rio entre dientes.

			—Dijiste algo más, que saciaba su sed con lágrimas noche tras noche, año tras año. Después, gracias a la diosa, giraste en dirección contraria.

			Sostuvo la copa en alto mirando a Owen.

			—Ponme otro chute.

			Y bebió un poco más.

			—Alguien se desgañitaba de dolor en las antiguas dependencias de los criados. Te aproximaste a una puerta, y te juro que olí el hedor a enfermedad y oí los crujidos de la cama como si hubiera alguien rebulléndose nerviosamente en ella. Tú dijiste que te apenaba, que te apenaba mucho no poder hacer nada por la pobre Molly O’Brian.

			—Molly —murmuró Sonya. El espíritu que hacía las camas, encendía las chimeneas y mantenía la casa en orden.

			—Dijiste que era oriunda de Cobh y que aquí encontró un hogar, mencionaste lo mucho que disfrutaba abrillantando la madera, y lloraste por ella. Dijiste que solo podías ser testigo de ello.

			»Cuando te diste la vuelta, pensé: “Mierda, va al salón dorado”. Pero fuiste hacia el salón de baile, de lo cual informé a Trey. De camino fui encendiendo luces porque estaba oscuro como boca de lobo. Después, cuando abriste la puerta doble del salón de baile, encendí las de dentro.

			»Y ahí estaba el espejo. Antes no estaba allí. Todos subimos allí arriba no hace mucho, y no estaba. Pero en esta ocasión sí. Hacía un frío de muerte, y alcancé a oír el latido del salón dorado. Como en el maldito libro El corazón delator.

			Esta vez fue Cleo quien se estremeció, ligeramente, antes de continuar:

			—Son, a juzgar por cómo mirabas al espejo, supe, supe a ciencia cierta que veías algo que a mí me resultaba imposible ver. Entonces, uf, qué alivio, oí ladrar a Yoda, y después a los otros perros. Oí que corrían, y te dije que esperaras. «Por favor, espera un segundo». Trey y Owen entraron a toda prisa, junto con los perros. Y te despertaste.

			—No me acuerdo de nada. Bueno…, de algo sí, como el recuerdo vago de un sueño cuando te despiertas. Te oí decirme que esperara, creo. Y los ladridos de los perros. Supongo que me encontraba entre la vigilia y el sueño. Entonces, al espabilarme, me encontré de pie frente al espejo. —Se dirigió a Owen—. Tú viste lo mismo que yo.

			—Luz, movimiento, colores.

			—Trey y yo no. Nosotros no somos Poole. Es una puerta —afirmó Cleo con plena convicción—. Pero no para todos. Según tú, te arrastraba.

			—Así es. Había música. Oí música.

			—Sí —confirmó Owen—. Yo no sentí esa atracción, pero vi algo, oí algo.

			—Y a pesar de ello me acompañaste.

			Esta vez en el teléfono de Owen sonó We Are Family [«Somos familia»].

			—Qué viaje más raro —comentó Owen, y se sirvió otro chupito de whisky—. De cinco minutos, diez a lo sumo, pero memorable.

			—Más bien una hora —corrigió Trey—. Cincuenta y seis minutos.

			—Es imposible. —Negando con la cabeza, Sonya miró a Owen en busca de confirmación—. Si apenas fueron unos minutos…

			—Eso solo demuestra que el tiempo transcurre de manera diferente aquí que dondequiera que estuvierais. ¿Dónde diablos estabais? —inquirió Cleo.

			—En el banquete de bodas de Lisbeth Poole. En el salón de baile, en 1916 —respondió Sonya, y lo relató—. Dobbs no nos esperaba. —Apartó su copa y se reclinó—. Cuando grité, se desconcertó. No…, no creo que nos viera, pero me oyó. Y me da la impresión de que por un momento se asustó, durante unos segundos. Sin embargo, eso no la frenó.

			—Ya era demasiado tarde. —Owen bajó la vista a su copa con el ceño fruncido—. No había manera de impedirlo, de impedírselo.

			—Pensé en adelantarme a ella para coger el anillo de Lisbeth e impedírselo, pero…

			—Saliste despedida por los aires —apostilló Owen—. Yo no era su objetivo; ella fue derecha a por ti. Te lanzó tres o cuatro metros más atrás, y atravesaste a personas que corrían en la dirección contraria.

			Owen cogió su copa por última vez y apuró el whisky.

			—Eso no es algo que se vea todos los días. Lo de la araña fue diferente.

			—¿La de las tripas pegadas a la suela de tu zapato? —preguntó Trey.

			—La misma. Más grande que una tarántula, pero con manchas como la viuda negra. La gente corrió atravesándola mientras la araña avanzaba derecha hacia Sonya. A toda velocidad, la muy jodida. Aplasté de un pisotón su feo culo, y salimos de allí por patas. —Miró a Sonya—. Lisbeth Poole estaba muerta, como siempre va a estar muerta aquella noche de 1916.

			—Entonces ¿qué sentido tiene todo esto? —inquirió Sonya, toqueteándose con impaciencia su largo cabello castaño—. Si siempre va a ser demasiado tarde, si nada puede impedir que ella las asesine, ¿qué sentido tiene?

			En el teléfono de Cleo empezó a sonar 7 Rings [«7 anillos»] de Ariana Grande.

			—La cuestión nunca ha sido salvar a esas novias, a esas mujeres, Son —dijo Cleo con delicadeza—. Se trata de encontrar las alianzas, los siete anillos, y romper la maldición. De echar a Hester Dobbs de esta casa, y romper su maldición.

			—Dobbs tiene los dichosos anillos.

			—Averiguaremos cómo hacerlo. —Trey posó la mano sobre la de Sonya—. Averiguaremos cómo hacerlo —repitió—, pero no esta noche.

			—Esta mañana —corrigió Owen—. Tengo que estar en el trabajo dentro de… —Dio un toque a la pantalla de su teléfono para consultar la hora—. Mierda, dentro de una hora y media más o menos. Y necesito unos malditos zapatos. Voy a hacer huevos revueltos. —Se levantó—. ¿Hay beicon?

			—¿Vas a hacer huevos revueltos?

			—Prima, si estoy despierto para ver el amanecer, quiero desayunar. Yo me ocupo del beicon.

			Trey dio otra palmadita en la mano a Sonya.

			—Yo voy a dejar salir a los perros un rato.

			Cuando él se levantó, Sonya se giró para mirar fuera. Sí, estaba amaneciendo, y la noche muriendo.

			Ella tenía su propio trabajo, su propia vida. Si la casa solariega le había proporcionado un propósito más allá de eso, haría lo posible por lograrlo.

			Pero el alba deparó un nuevo día.

			Se apartó de la mesa y se puso manos a la obra.

			—Yo preparo el café.

			Mientras el día clareaba, se sentaron a desayunar tal y como se habían sentado a compartir el whisky y los relatos de fantasmas.

			Después de que los perros engulleran el suyo, Trey dejó que salieran de nuevo.

			—Necesito que me lleves a casa —le dijo Owen—. He de asearme antes de irme a trabajar. ¿Tenéis una bolsa o una caja donde meter estos zapatos?

			—Yo me ocupo de ellos —dijo Cleo.

			—Cuando dices ocuparte de ellos te refieres a…

			—Quemarlos.

			—¡Venga ya!

			—Al aire libre —apostilló Cleo—, con un buen puñado de sal.

			—Madre mía.

			—Así es como se hace —replicó Cleo—. No es que fueran nuevos que digamos. Lo pude ver con mis propios ojos.

			—Se me amoldaban realmente bien.

			Ella se giró, le dio unas palmaditas en la mejilla y le rascó la barba de dos días.

			—Seguro que un exitoso empresario y artesano como tú tiene más.

			—¿Es una pulla?

			Ella se limitó a sonreír con dulzura.

			—Has sacrificado tus zapatos, que se te amoldaban realmente bien, por mi mejor amiga. No es una pulla… esta vez. De hecho, si supiera hacer empanada al horno, te haría una.

			—Podías aprender. Me gusta la empanada. Vamos, Jones. Tenemos que ponernos en marcha, Trey.

			—Voy. Estás bien, guapa. —Trey lo afirmó al tiempo que agarraba a Sonya por los hombros para besarla.

			Su seguridad en sí mismo fortaleció la de Sonya.

			—Estoy bien. Es mi casa. Mientras ese espejo siga aquí, también es mío.

			—Bien. Os debo una cena a las dos. Puedo recogeros a las siete.

			—Vente a cenar. Tú también, Owen. Voy a hacer estofado de carne.

			Trey parpadeó.

			—¿En serio?

			—Lo cociné una vez, puedo hacerlo de nuevo. Creo.

			—Me apunto. —Owen se metió el teléfono en el bolsillo.

			Sonya se acercó a él y se estiró para besarlo en la mejilla.

			—Gracias por salvarme.

			—Podía decir que cuando quieras, pero… Qué diablos, cuando quieras.

			—Llámame si me necesitas —dijo Trey—. Vamos, Mooks.

			Cuando se marcharon, Sonya se volvió hacia Cleo.

			—Estabas coqueteando con él.

			Cleo puso sus ojos ámbar como platos.

			—¿Con Trey?

			—Con Owen. Estabas en modo coqueteo. Te tengo calada.

			—Él atravesó ese espejo contigo…, de hecho, delante de ti. No se lo pensó dos veces, lo hizo y punto. Y evitó que salieras malparada. Se ha ganado mi coqueteo.

			—Lo de quemar sus zapatos iba en serio, ¿verdad?

			—Y tanto que sí.

			Sonya asintió con la cabeza de camino a un armario para coger una bolsa de basura.

			—Entonces vayamos a por ellos y acabemos con eso. Después quiero darme una larguísima ducha caliente antes de comenzar la jornada.

			—Buen plan.
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			Dado que Cleo se ofreció voluntaria para elaborar la larga lista para el estofado de la cena e ir al mercado, Sonya se acomodó junto a su escritorio en la biblioteca con la botella de agua y la tableta.

			A lo largo de los últimos meses había adquirido el hábito de dejar que Clover, la DJ residente, eligiera el repertorio musical. De modo que, sin poner una lista de reproducción, echó un vistazo a sus paneles de ideas.

			Teniendo en cuenta que había desayunado muy temprano, podía permitirse el lujo de dedicar parte de la mañana a trabajar en la propuesta para Ryder Sports.

			Aún disponía de tiempo antes de viajar a Boston para la presentación, y pensaba que existían bastantes posibilidades de que se agenciara a ese cliente. Sin embargo, sus antiguos jefes en By Design se postulaban como unos rivales formidables.

			Matt y Laine la habían formado bien, y ella había trabajado duro para ellos durante siete años. Sabía cómo montar una campaña publicitaria de primer orden.

			Sin embargo, no podía ignorar el hecho de que había creado su propia empresa de diseño gráfico, Visual Art by Sonya, hacía menos de un año. Desde entonces, su iniciativa de empresaria independiente le había generado encargos y había realizado algunos proyectos puñeteramente buenos.

			Pero la firma de equipamiento deportivo, muy consolidada y multigeneracional, sería, con diferencia, su cliente más importante.

			Y tampoco podía ignorar su sentimiento de satisfacción al saber que sin duda competiría con su exprometido por ese cliente.

			El cabrón infiel.

			Se dijo para sus adentros que daba igual. Que Brandon Wise no le importaba.

			Lo único que importaba era el encargo.

			Contaba con una idea realmente buena, y con un comienzo excelente.

			—Hora de seguir avanzando —dijo, y abrió el archivo.

			Con Yoda acurrucado bajo el escritorio, pasó dos horas trabajando sin interrupciones hasta que oyó que Cleo había regresado.

			—Voy a hacer una breve pausa. —Grabó el documento y comenzó a bajar las escaleras con Yoda a la zaga.

			—Hay otras dos bolsas en el coche —dijo Cleo en voz alta.

			—¿Tanto necesitábamos?

			—Bueno, ya puestos…

			Cuando se dirigía deprisa a por las bolsas, se detuvo y aspiró el aire primaveral.

			Su llegada a la casa solariega y a la costa de Maine se había producido en pleno invierno. Ahora el ambiente se había templado, y los narcisos habían florecido. En las ramas del escuálido sauce llorón situado al lado de la casa habían nacido rollizos brotes, aún cerrados y secretos.

			Extendió los brazos y giró en círculo.

			—Ahora este es mi sitio.

			La vista del reflejo del sol sobre el agua, suya. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas, suyo. Las flores abriéndose o brotando, suyas también.

			Y, si ahora la maldición también la incumbía, le haría frente, de alguna manera, fuera como fuera.

			Cogió las bolsas y se dirigió con brío a la casa.

			En la cocina, Cleo estaba guardando la comida.

			—Esta pieza de carne es grande, Son.

			—Ya. Impone, pero puedo hacerlo. Has comprado un cargamento de manzanas. ¿Vamos a tener un caballo?

			—Oh, ¿a que sería maravilloso? Pero no, es para hacer una tarta de manzana.

			—¿Vas a hacer una tarta de manzana? ¿Con manzanas de verdad? ¿Quién eres, y qué has hecho con mi Cleo?

			—Ahora soy Cleo, la jefa de cocina de la casa solariega. Owen no me cree capaz de hacerla y pensé que, bueno, nunca lo sabré a menos que lo intente. Así que llamé por teléfono a mi madre, y mientras estaba en la tienda recibí su mensaje de texto con la receta. De todas formas, teníamos prácticamente de todo menos manzanas.

			Tras sacar un bol, Cleo se puso a meter las manzanas en él.

			—Y si la cago, nadie se enterará excepto tú y yo. Y una casa repleta de fantasmas.

			—No diré ni pío.

			De pronto, en el teléfono de Sonya empezó a sonar Secret [«Secreto»] de Maroon 5.

			—Vale, listo. —Cleo guardó las bolsas de tela de la compra—. ¿A qué hora necesitas ponerte a cocinar esa pieza de carne?

			—Calculo que sobre la una, una y media. Voy a trabajar hasta la una fijo, y después me pondré manos a la obra.

			—Entonces nos vemos aquí a la una y media más o menos. Voy a coger una Coca-Cola y a subir al estudio. ¿Quieres una?

			—Sí, me vendría bien un chute. No te acerques al salón dorado, Cleo.

			—Oh, por eso no te preocupes. Hoy lo mío son las sirenas, no las brujas. Y, si las ilustraciones me cunden, igual dedico un rato a la pintura.

			Comenzaron a subir las escaleras juntas.

			En la biblioteca, Cleo chocó su Coca-Cola con la de Sonya.

			—Retomemos nuestro arte.

			Sentada de nuevo a su escritorio, Sonya aparcó la propuesta para Ryder. A pesar de que no lo consideraba un logro inalcanzable, era preciso que se pusiera las pilas para ganarse el pan.

			Se enfrascó en su último encargo para una tienda de Poole’s Bay.

			Consistencia visual, creatividad, de fácil manejo, pensó mientras descartaba la actual página web de Gigi’s, tosca y de lo más sosa.

			Decidió que la temática debía ser divertida: prendas informales y atrevidas, jabones, lociones, velas y sales de baño con fragancias sorprendentes y originales, junto con algún que otro —de nuevo— complemento atrevido.

			Priorizando la diversión, empezó un nuevo panel de ideas.

			La web necesitaba un nuevo logotipo con frescura sin falta. Si bien eso no formaba parte del paquete de diseño gráfico, pensó: «A tomar por saco». Ya lo tenía visualizado en su cabeza.

			La silueta de una mujer con largas piernas y zapatos de tacón, con falda corta, balanceando un pequeño bolso, con un pañuelo alrededor del cuello ondeando a su paso. Con un ligero toque parisino, pensó mientras trabajaba. Encajaba con el nombre de la tienda.

			Transmitía una imagen sofisticada y desenfadada, energía femenina. Y, por supuesto, diversión.

			A la una, cuando la alarma sonó, dejó de trabajar.

			Y, cuando se disponía a guardar el archivo y a apagar el ordenador, oyó por primera vez esa mañana el sonido de una pelota rebotando en el vestíbulo en la planta baja.

			A Jack, el niño que había fallecido antes de cumplir los diez años, le encantaba jugar con Yoda. Y el amor era recíproco.

			Tal vez resultara extraña la facilidad con la que Sonya se había acostumbrado a eso, pero llevaba viviendo en Lost Bride Manor el tiempo suficiente como para aprender no solo a aceptar, sino a abrazar.

			Como no quería asustarlo —aunque la posibilidad de asustar a un fantasma se escapaba a su comprensión—, dijo en voz alta antes de bajar las escaleras:

			—¡He terminado de trabajar en el ordenador por hoy! ¡Ahora tengo trabajo en la cocina!

			No halló indicios de la presencia de Jack hasta que llegó a la cocina y encontró todos los armarios abiertos.

			—Supongo que no habías terminado de jugar con Yoda —dijo al tiempo que cerraba las puertas de los armarios—. Pero he de ceñirme a un horario.

			Sacó la enorme y pesada olla y la pieza de carne.

			—Esta vez no me intimida tanto —se dijo a sí misma, aunque en realidad no fuera cierto.

			Tras aderezar la pieza de carne, dejó que se dorara en el aceite. Entretanto, se puso a pelar zanahorias.

			La pieza de carne estaba dorada, las zanahorias peladas, y Sonya ya estaba pelando patatas cuando Cleo irrumpió como un torbellino.

			—¡Perdona! Se me ha ido el santo al cielo. —Empuñó un delantal—. He empezado una familia de sirenas, con bebés y pequeñines monísimos. Después pensé: «¿Dónde están la abu y el abu? Deberían tener abuelos». Te ayudo a pelar patatas, y tú puedes ayudarme a pelar manzanas.

			Antes de agarrar otro pelador, Cleo se recogió su mata de pelo, del color de la miel tostada, en la coronilla con un pasador.

			—Se me ha olvidado bajar un coletero. Déjame ese. —Sonya tiró de la goma que Cleo llevaba alrededor de la muñeca y se recogió el pelo en una cola de caballo—. Cuando estábamos en la universidad, ¿te imaginaste en algún momento pelando patatas conmigo?

			—Pues va a ser que no. Ni contigo ni con nadie. —Cleo la miró con aire travieso—. ¿Te confieso algo que me avergüenza? Hasta le encuentro el gusto.

			Sonya se quedó mirando el montón de cáscaras.

			—A mí me gusta cuando el plato está listo y no es un churro.

			—Yo encuentro cierta satisfacción en el proceso, como en el arte. El resultado es lo que te enorgullece, pero no puedes sentir ese orgullo sin el proceso.

			—Estoy trabajando en el encargo de Gigi’s. Estoy disfrutando del proceso. Y he de reconocer que este no me resulta tan estresante como cuando lo llevé a cabo sola la primera vez.

			—Yo estuve un rato contigo por FaceTime.

			Sonya le dio un empujoncito con la cadera.

			—Esto es mejor. No te arrepientes de haberte mudado aquí, ¿verdad?

			—En absoluto. Me encanta esto. Dios, me chifla mi estudio. Dentro de poco voy a disfrutar de ratos pintando al aire libre, y, cuando Owen me construya el sunfish, pasando la tarde del domingo navegando con mi velerito por la bahía.

			—Yo me habría afincado aquí sin ti, porque tuve claro que este era mi sitio, mi hogar, nada más verlo. Pero no habría sido ni la mitad de feliz.

			Una vez que las verduras estuvieron listas, Sonya soltó un suspiro.

			—Vale, allá va. Hay que echarlas en el aceite y el jugo, con las hierbas aromáticas, remover y dejar que se guisen durante un rato, que se doren un pelín.

			—De acuerdo, mientras tanto voy a ponerme con la masa para la tarta de manzana.

			—Vas a hacer la masa para la corteza y todo. Con harina y… lo que quiera que lleve más.

			—Es un proceso, Son, un proceso. Si solo elaboras el relleno, es como hacer trampas. Es que… ¿Qué es ese ruido?

			Sonya continuó removiendo a pesar de que se le aceleró el pulso.

			—Es el montaplatos.

			—El… Por Dios. —Cleo se limpió las manos con el delantal de camino al armario del montaplatos y frunció el ceño—. Voy a echar un vistazo. Más vale que no sea algo espantoso, porque de lo contrario me voy a cabrear.

			Sonya contuvo la respiración y no soltó el aire hasta que oyó a Cleo exclamar:

			—¡Ooh! ¡Qué chula! Mira, Son. Qué bonita fuente para tartas.

			La sacó del montaplatos.

			—Con el borde de color rojo vivo,  acanalado, y con una manzana sobre el fondo blanco. Es perfecta. Me iba a apañar con esta antigua fuente lisa de cristal que encontré en un armario.

			—Ha sido Molly. Me mandó en el montaplatos una fuente para el estofado que cociné para los Doyle. Es un regalo de bodas de Lissy.

			Cleo dejó la fuente sobre la encimera y agarró a Sonya de los hombros.

			—Es duro. Sé que es duro, pero Owen tenía razón: es imposible cambiar lo que le sucedió. Bueno, ni a Lisbeth Poole ni a Molly O’Brian. A ninguna de ellas.

			—Es terrible verlas morir, Cleo. Más, si cabe, sabiendo que no es un sueño, sino que de alguna manera estoy presente y no puedo hacer nada para evitarlo.

			—Lo sé. Pero, Sonya, estás dando fe de ello, tal como dijiste en la puerta de la habitación de Molly. Y considero que es importante. Además, pienso que hay una razón por la que ella cuida de nosotras así, por ejemplo, mandándome esta fuente para que pueda hacer una tarta de manzana que quede bonita… con suerte. Para Molly es importante. Tú eres importante.

			—Ahora todos ellos son importantes para mí. Quiero parar a Dobbs. Quiero que pague por todas las desgracias que ha causado. Quiero…

			Las puertas comenzaron a dar portazos; las ventanas, a abrirse y cerrarse de golpe.

			—¡Ay, vete a tomar por culo, vieja bruja perversa! —gritó Cleo.

			Muy a su pesar, Sonya soltó una carcajada.

			El iPad arrancó con rock, invitándolas a celebrar los buenos momentos.

			—¡Muy bien, muy bien, Clover! —Cleo agitó los puños en el aire al tiempo que movía las caderas—. Esta noche vamos a pasarlo bien.

			—¡Vamos! —exclamó Sonya, y dejó caer la carne sobre la verdura. Cogió la botella de vino que ya había abierto y la vertió sobre la carne—. Una botella entera, toma ya. —Tapó la olla, la metió en el horno y movió un dedo de un lado a otro en dirección a Cleo—. Hay que esperar horas. Nada de fisgar.

			—Ya huele de maravilla. Y yo estoy haciendo una tarta de manzana.

			—A ver cómo se hace.

			No es que estuviera a la altura de la expresión «pan comido», pero coincidieron en que tenía buena pinta cuando, después de calcular, amasar y darle forma, pelar y cortar en láminas la fruta para el relleno, Cleo la metió en el otro horno.

			—Joder, más vale que aprecien hasta el último bocado. Menudo curro.

			—Saquemos a Yoda y tomemos un poco el aire.

			Sonya esperó hasta que salieron al aire fresco tras el caluroso ambiente de la cocina para decir:

			—Ha dejado de dar golpes y fastidiar cuando nos hemos burlado de ella.

			—Sí, me he dado cuenta. —Cleo lanzó una mirada altiva en dirección a la casa—. Se alimenta de miedo y aflicción. Eso es lo que dijiste anoche.

			—No podemos evitar todo eso, pero sí contraatacar en cierta medida con unos cuantos zascas bien dados.

			—Estoy totalmente a favor de eso. Y vamos a organizar esa fiesta, a celebrar el evento dentro de unas semanas. Hay que empezar a planificar los detalles.

			—Sí. Lo haremos.

			—Que la casa se llene de gente, de gente feliz, la va a cabrear.

			—Y tanto que sí. Tus padres no pueden faltar. Espero que tu grand-mère y mi madre se apunten. Y mis abuelos deberían venir, todos, si pueden. También mi tía Summer y mi tío Martin.

			—Hay sitio de sobra para ellos. —Cleo se detuvo y volvió la vista hacia la casa solariega—. La finalidad de la casa era lo que estamos haciendo en ella, Son.

			—¿Y cuál es?

			—Vivir, trabajar, hacer planes… Y en tu caso —añadió—, disfrutar de sexo del bueno.

			—La verdad es que sí.

			—Y como amiga tuya que soy, te aplaudo. Pero ella no quiere nada de eso. Lo único que ansía es la aflicción y el miedo.

			—Pues vamos a darle lo que no quiere y en gran cantidad. Y voy a encontrar esos anillos, Cleo. Todavía no sé cómo, pero los encontraré. Mientras tanto vamos a vivir, a trabajar y a hacer planes.

			Observó cómo Yoda perseguía a una ardilla.

			—Vas a buscar ese gato elegante que dijiste.

			—Sí —afirmó Cleo—. Comenzaré la búsqueda muy pronto.

			—Y esta noche vamos a servir una cena de muerte, y lo haremos en ese pedazo de comedor.

			—¡A eso me refería! Cuando la tarta esté lista, nosotras nos vamos a arreglar, y también arreglaremos esa mesa.

			—Tú siempre pareces arreglada. Debería odiarte por eso.

			—Pero me quieres.

			—Mucho. Echemos un vistazo a la tarta. Y después me pondré con el pan de cerveza.

			Cleo sonrió.

			—Imaginas que a estas alturas Molly habrá limpiado el desastre de la cocina, ¿a que sí?

			Sonya no se molestó en fingir el menor reparo.

			—¿Tan obvio es?

			—Me da la impresión de que todo el mundo está consiguiendo lo que quiere.

			En opinión de Sonya, se merecían un día como ese. Un día productivo, y aparcar el trabajo pronto. Un día para trajinar, armar bullicio y pasar tiempo juntas.

			Con el aroma de la repostería y el guiso flotando en la cocina —ahora impoluta—, se sentaron junto a la isla para concretar los detalles de lo que ellas denominaban «el evento», programado, tras cierto debate, para el segundo sábado de junio.

			—La jornada de puertas abiertas le imprime un toque simpático, informal —afirmó Sonya—. Pero yo voto por invitaciones formales.

			—Pues que sea unánime. Le aportan elegancia. Con una ilustración de la casa solariega.

			—Me has leído el pensamiento. Voy a por un cuaderno de dibujo.

			Para cuando la tarta y el pan yacían enfriándose sobre una rejilla de repostería y se habían arriesgado a echar un rápido vistazo dentro de la olla, ya tenían la plantilla de la casa solariega en primavera, con el sauce llorón en flor, las flores en pleno esplendor.

			 

			Sonya MacTavish y Cleopatra Fabares

			les invitan a disfrutar de

			comida, bebida y confraternización

			en la casa solariega el sábado 8 de junio a las 4 p. m.

			 

			—Me gusta —comentó Cleo—. Es sencilla y bonita.

			—¿No es demasiado sencilla?

			—A mí no me lo parece.

			—Bien. Vamos a incluir un S. R. C. —Sonya se puso a jugar con la tipografía—. Se ruega confirmación antes de, digamos, el 20 de mayo, con el fin de hacernos una idea del número de asistentes. La madre de Trey nos echará una mano con los nombres y las direcciones.

			—Podemos pedir a Bree que nos ayude con el menú. Como jefa de cocina del Lobster Cage, es un contacto importante.

			—Y le caemos bien, así que, sí. Recurriremos a ella para contratar camareros, un par de ellos junto a las mesas con bebidas. Encargaremos la comida a los restaurantes del pueblo.

			—Vamos a tener que sacar mesas y sillas de las zonas de almacenamiento —señaló Cleo—. O alquilarlas.

			—Además de cristalerías, vajillas, mantelerías… ¿Sabes? He diseñado invitaciones para infinidad de eventos, además de páginas web para empresas de cáterin, restaurantes y bares, pero ninguna de las dos hemos planificado y llevado a cabo algo semejante jamás.

			—¿Estás asustada?

			Sonya se encogió de hombros.

			—Un poco.

			—Yo también. Así será más divertido.

			—Hay veces en las que tu idea de la diversión y la mía distan mucho entre sí.

			Cuando en la tableta empezaron a sonar los Beastie Boys, Sonya no pudo contener la risa.

			—Vale, vale. Lucharemos por nuestro derecho a divertirnos.

			—A propósito de la música, ¿crees que Trey y Owen pueden convencer a los de Rock Hard para que toquen?

			—No lo sabremos hasta que no lo preguntemos. Lo apunto en la lista de tareas. —Sonya lo anotó—. Tarea para mí: diseñar las invitaciones.

			—Cuando lo hagas, yo las enviaré por correo. Tú consigue la lista de la madre de Trey, y yo hablo con Bree.

			—Buen reparto de tareas. —Sonya chocó su vaso de agua contra el de Cleo—. Sé que en el sótano hay algunas mesas plegables; no en el sótano siniestro donde jamás volveré a poner los pies. Voto por encargar a Trey y a Owen que las suban para poder limpiarlas.

			—De nuevo hay unanimidad. En cuanto a las flores, es probable que haya que plantar algunas, Son, y eso supone una curva de aprendizaje para ambas. Y habrá que colocar algunas en las mesas de fuera, y dentro.

			—Por lo tanto, habrá que ir al vivero y a la floristería. Esa tarea es para las dos. No me preocupa la decoración, pues se nos da bien. De todas formas quería plantar unas cuantas flores, por ejemplo, en los maceteros que hay en el cobertizo.

			—Yo quiero sembrar hierbas aromáticas.

			—¿Sí?

			Cleo asintió con la cabeza con ahínco.

			—Si voy a cocinar aquí, mi intención es hacerlo como Dios manda.

			—De eso te encargas tú. Estás totalmente al mando.

			—Puedo ocuparme de ello. Venga, vamos a acicalarnos, y a la vuelta haremos lo mismo con la mesa.

			—Lo que pasó anoche —comentó Sonya mientras recogía el cuaderno de dibujo, las notas y la tableta— volverá a pasar. Me consta, y a ti también. Pero aquí estamos, preparando una cena (con una tarta de manzana con una pinta de muerte), y aquí estamos, planificando una fiesta.

			—Un evento —corrigió Cleo. Sonya sonrió mientras salían de la cocina.

			—Un evento. A veces el sentido común me dice que es una auténtica locura, pero sé que no lo es. Sé que estamos haciendo justo lo que deberíamos hacer.

			—Vivir, trabajar, hacer planes —repitió Cleo.

			—Todo eso. Del mismo modo que sé que en esta casa lo bueno supera con creces lo malo. Parte de lo malo es la vida misma cuando las personas viven, trabajan y hacen planes en una casa a lo largo de más de doscientos años. Lo peor de lo malo se reduce a una… No voy a calificarla de persona.

			—Un ente.

			—Pues un ente. Y a pesar de ello, a pesar de lo que les sucedió, Clover pone música, Molly hace las camas y Jack juega con Yoda.

			Se dirigieron a la biblioteca, donde Sonya dejó las notas y el cuaderno de dibujo encima del escritorio.

			—Y hay más.

			—Muchos más —convino Cleo—. Noto su presencia a todas horas.

			—¿Por qué siguen aquí? A lo mejor las novias y quienes lloran su pérdida siguen aquí debido a la maldición. Pero los demás, ¿por qué?

			—No lo sé.

			Sonya echó un vistazo a la biblioteca y miró hacia la ventana donde la violeta africana que Cleo le había regalado años atrás florecía.

			—En mi opinión, porque este es su hogar. Creo que continúan aquí por la misma razón que yo, y que tú ahora: porque este es su hogar.

			—No se me había ocurrido plantearme eso —comentó Cleo camino del pasillo—. Y tiene su lógica. Es una buena casa, Sonya, a pesar de Dobbs. Es una casa maravillosa.

			—Es nuestra casa, y la de ellos. Hace un año, es probable que no me hubiera extrañado oírte decir a ti algo así. Pero lo que es muy fuerte es que sea yo quien lo haga, y en serio.

			—Y por eso están contigo, Son, porque lo dices, y en serio. Anda, ve a ponerte guapa.

			Podía hacerlo. Qué curioso, pensó mientras se dirigía a su habitación, que a pesar de haber dormido unas tres horas, lo cierto es que no se encontraba cansada.

			Le hacía ilusión pasar una noche, esa noche, disfrutando de —en fin— comida, bebida y confraternización.

			Cruzó la salita de estar en dirección al dormitorio. Allí, bajo la luz del sol al atardecer, el mar se extendía al otro lado de las ventanas, de la puerta acristalada de la terraza.

			Y allí, encima de la cama, yacía un vestido que se había comprado con su frustrada luna de miel en mente. Un vestido que no había lucido desde que se lo probara.

			«Una elección de Molly», pensó. Y ¿por qué no?

			Lo sostuvo en alto y se giró hacia el espejo.

			No acostumbraba a vestirse de rosa, pero ese color tenía una tonalidad rosa más fuerte. Un sencillo vestido de tubo sin mangas que se había imaginado luciendo en una cena romántica. Recién casada.

			—Eso habría sido un desacierto. Pero el vestido no lo es. Vale, Molly, bonita elección. Gracias.

			Se tomó su tiempo en acicalarse y, mientras se arreglaba el pelo, dejó escapar un suspiro. Era hora, concluyó, de hacer de tripas corazón y concertar una cita en la peluquería del pueblo. En ese sentido se había demorado demasiado.

			Y aún faltaban muchas semanas antes del viaje a Boston para la presentación de Ryder.

			Así pues, si se llevaba un chasco con la nueva peluquería, había tiempo de sobra para solucionarlo.

			—Un poco de vanidad no tiene nada de malo —se dijo a sí misma al tiempo que se subía la cremallera del vestido—. Y en esa presentación la apariencia es importante.

			Clover mostró su conformidad con el tema Looking Good [«Qué buen aspecto»].

			A Sonya le hizo gracia. Se miró al espejo.

			—Sí, sé que tengo buen aspecto. A ver si Cleo está lista.

			Cleo se había decantado por un vestido azul eléctrico, un poco más corto, más coqueto, y en ese momento estaba haciéndose una elaborada trenza en el pelo.

			Se miraron a los ojos frente al espejo.

			—Recuerdo cuando te compraste ese vestido. Yo te convencí.

			—Me acuerdo. Molly me lo ha preparado.

			—Y el mío también. Tiene un gusto excelente. Y teniendo en cuenta que anoche las dos íbamos vestidas para nuestra rara fiestecita de ver una doble sesión de cine e irnos a la cama, es agradable ponerse un vestido. Mañana voy a pedir cita en la peluquería. En la del pueblo.

			Cleo interrumpió la tarea.

			—¿Estás segura?

			—He de dar el paso. Y si la cagan, me da tiempo a arreglarlo antes de la gran presentación en Boston.

			—Entiendo tu punto de vista, pero cometer adulterio con los peluqueros no es moco de pavo.

			Sonya asintió con la cabeza con aire solemne.

			—La relación a distancia no va a funcionar.

			—Te apoyaré en tu decisión. No estoy segura de poder ser tan valiente con mi tipo de pelo multicultural: criollo, asiático, un pelín jamaicano, un aire británico… Tú tienes el típico pelo de una chica blanca.

			—Así es. Voy a arriesgarme. ¿Lista?

			Yoda bajó con ellas las escaleras dando brincos, y a continuación danzó en la entrada.

			—¿Es hora de tu salida? Entra por la puerta trasera cuando termines. —Sonya le abrió la puerta principal—. Pronto tú también tendrás compañía.

			—Se me ha ocurrido ponerme en contacto con la mujer que tenía en acogida a este adorable perrito. Para conseguir un gato elegante.

			—Lucy Cabot. Es majísima. También trabaja con un centro de rescate para gatos. Te enviaré sus datos de contacto. Ella sabrá de alguno.

			Sonya se detuvo junto al umbral de lo que, según tenía entendido, Collin Poole denominaba «el rincón de la tranquilidad», donde el antiguo reloj de pared con la esfera lunar permanecía en silencio. Con las manecillas marcando las tres.

			Con independencia de dónde las colocaran, siempre volvían a marcar las tres.

			—No recuerdo haber oído el carillón a las tres de la madrugada. Pero debí de oírlo. No siempre es el caso, pero en vista de que me levanté y me dirigí al salón de baile, tuve que escucharlo. Cuando lo oigo, cuando soy consciente de ello, no siento esa atracción.

			—Siempre que la sientas, ven a buscarme primero.

			—Cuenta con ello. ¿Sigues sopesando la idea de montar un despacho independiente del estudio?

			—Tal vez. El estudio es una pasada, pero a lo mejor sería conveniente disponer de un espacio aparte para las gestiones.

			—Me gusta la idea de aprovechar más la casa. De sacarle partido de verdad. Por eso…

			Se interrumpió cuando entraron a la amplia cocina.

			La tarta de manzana y el pan yacían enfriándose sobre la rejilla de repostería y olían de maravilla.

			Y la fuente yacía sobre la isla.

			—Oh, qué bonita. ¡Qué fuente más chula! Parece antigua y señorial.

			—Lo es —musitó Sonya—. Es de Lisbeth. Es la que usé en una ocasión. Un regalo de boda.

			Sonya le dio la vuelta y se la mostró a Cleo para que pudiera leer la inscripción grabada por detrás.

			—Jamás llegó a usarla, y eso te entristece. Pero, Sonya, considero que el hecho de utilizarla, de no dejarla guardada en alguna parte, es una forma de recordarla.

			—La vi, al fondo del salón de baile, durante unos instantes. Había muchísima gente. Era muy joven, Cleo, y parecía muy feliz. A decir verdad, resplandecía. —Dejó la fuente sobre la isla—. Tienes razón, no debería permanecer guardada.

			Pusieron la mesa, colocaron velas y las copas de vino de la cristalería buena. Dado que esa noche de abril hacía bastante fresco, encendieron las chimeneas de la cocina y del comedor.

			—¿Qué te parece si pongo un poco de música para animar el ambiente? —preguntó Cleo.

			Clover respondió con Tangled Up in You [«Liada contigo»].

			—Igual es un pelín directo —comentó Cleo—, pero me gusta. ¿Una copa de vino, compañera?

			—Sírvela tú. He de sacar el estofado y hacer la salsa.

			—Ponte un delantal. Voy a ver cómo la preparas.

			En el instante en que Sonya sacó la olla del horno y la destapó, Yoda se irguió sobre sus rechonchas patas traseras y movió las delanteras.

			—Eso es cosa de Jack y, tranquilo, vas a ser el primero en probarlo.

			—Yo también quiero. —Cleo vertió el vino—. Con tan solo dejarlo ahí dentro todo el día, huele que alimenta. A mi modo de ver, la tarta de manzana es más trabajosa.

			—Te olvidas de la montaña de cáscaras que fueron a parar al compostador.

			—Algunas eran de manzana. Fíjate —añadió Cleo mientras Sonya depositaba el estofado en el centro de la fuente y las verduras alrededor—. Creo que te has convertido en una maestra del estofado de carne.

			—Vamos a comprobarlo. —Sonya cortó un pedacito y lo dividió en tres partes. Le tendió una a Cleo, lanzó otra a Yoda, y probó la tercera—. Me parece que tienes razón. Soy, oficialmente, una maestra del estofado de carne.

			—Puede que después de esto no tengamos hueco para mi tarta.

			—Son hombres. —Sonya metió la fuente en el horno para que conservara el calor—. Tendrán hueco para la tarta de manzana.

			Cleo, con la cadera ladeada, dando sorbos al vino, observó a Sonya mientras removía la salsa.

			—Estoy absolutamente impresionada. Deja que te releve. Haz un descanso para el vino.

			Cambiaron de sitio.

			Yoda se levantó con un jovial ladrido y enfiló a la carrera hacia la parte delantera de la casa. Cuando sonó el timbre, Clover cambió al tema de los Black Eyed Peas y su sensación de que esa iba a ser una gran noche.

			—Estoy de acuerdo. —Sonya rebajó el fuego—. Vamos a abrir y que empiece la función.
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			Cuando Sonya abrió la puerta, Mookie irrumpió al galope. Jones entró pavoneándose.

			Sonaron portazos como disparos procedentes de la segunda planta.

			—Alguien no se alegra de vernos —comentó Owen, y sostuvo en alto una botella de vino—. Él es el tío de las flores; yo, el del vino.

			—Y ambas cosas se agradecen. —Tras coger el ramo de tulipanes blancos, Sonya besó a Trey y acto seguido a Owen.

			—Anoche me diste un beso —recordó Owen a Cleo cuando esta cerró la puerta sin más.

			—Fue debido a las circunstancias —dijo ella.

			—Vamos al fondo. ¿Te importa que te pregunte cómo se encuentra tu clienta, la que está en el hospital?

			—Se encuentra bien. Mejor. Seguirá ingresada un día más, quizá dos. Hoy Owen ha pasado más tiempo con ella del que yo he podido sacar.

			—¿Has ido a verla? —preguntó Sonya.

			—Su ex trabajó para mí. Para nosotros —rectificó—. Se encuentra bien. Da la impresión de haber recibido una paliza de muerte, pero está bien. Ella confía en que Trey le consiga la custodia completa de los niños y el permiso para trasladarse con ellos a otro estado. Para regresar con su familia.

			—Puede contar con ello. Recuerdo este olor —añadió Trey—. Y huele tan bien como la primera vez.

			—Con novedades especiales: pan de cerveza y tarta de manzana.

			—¿Has hecho tarta de manzana?

			Cleo sonrió a Owen, y sirvió otras dos copas de vino.

			—Aprendí a hacerla.

			—Tiene buen aspecto. Tú también —añadió Trey—. Las dos.

			—Hemos tenido un buen día.

			—¿Quemaste mis zapatos al final?

			—Lo hicimos —respondió Cleo—. En un rincón cerca del bosque, dentro de un círculo de piedras y sal. Los empapamos de líquido inflamable, los prendimos con una cerilla, y fiu.

			—No fue agradable —comentó Sonya—, pero sí efectivo. —Sacó tres huesos prensados—. A ver, perros, tomad esto y portaos bien. Los humanos vamos a cenar.

			—¿Cómo se llevan con los gatos? —preguntó Cleo.

			Trey observó cómo su gran labrador con mezcla de golden retriever se lanzaba a por su hueso.

			—Mookie bien.

			—Depende del gato —respondió Owen.

			—Voy a hacerme con uno, en cuanto encuentre el adecuado. Yo llevo la salsa, Sonya. Tú dile a uno de estos fortachones que lleve la fuente a la mesa. Esta noche vamos a cenar con estilo.

			—Ya veo. Yo me encargo —dijo Trey—. Me acuerdo de la otra vez.

			Cuando Trey sacó la fuente del horno, Owen parpadeó.

			—¡La leche! Eso es un estofado de carne en toda regla.

			—Como maestra del estofado en la casa solariega, no cocino de ningún otro tipo. —Sonya cogió el pan y la tabla.

			—¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó Owen a Cleo.

			—No hace falta. Solo voy a verter el jugo en una salsera. Tú encárgate del vino.

			En la mesa, Sonya emplató el estofado para los cuatro antes de sentarse.

			—Enhorabuena a las chefs —dijo Trey.

			—Todavía no le he hincado el diente. —Owen lo probó—. Vale, ahora sí. Enhorabuena. Está mejor que el de tu madre, Trey.

			—Lo sabe. Gracias por esto. Ha sido mucho trabajo, mucho esfuerzo.

			—De nada. Hablando de trabajo y esfuerzo, Cleo y yo hemos fijado la fecha del evento. La jornada de puertas abiertas será el segundo sábado de junio.

			—Hablamos de un fiestón por todo lo alto. —Cuando oyeron portazos, Cleo sonrió mirando al techo—. La idea la saca de quicio. Y con eso solo consigue que me entusiasme más, si cabe.

			—¿Así es como vais a enfrentaros a ella? —preguntó Owen—. ¿Organizando una fiesta?

			—Eso es un aliciente añadido. —Cleo pinchó un trozo de zanahoria—. Lo que más nos ilusiona es abrir la casa, llenarla de gente, comida, bebida y música.

			—Para eso está —apostilló Sonya—. ¿Cuándo fue la última vez que se organizó un evento como Dios manda en esta casa?

			—Soy demasiado joven para recordarlo con exactitud, pero yo diría que fue la boda de Collin y Johanna. Que no terminó bien —añadió Trey.

			—Dobbs no tendrá ocasión de asesinar a ninguna novia. Y no permitiremos que nos imponga sus normas para vivir aquí.

			Las luces empezaron a apagarse y encenderse sin cesar. Tras coger su copa, Sonya se echó a reír cuando en el iPad, en la cocina, comenzó a sonar a todo volumen Fuck You [«Que te jodan»] de CeeLo.

			—Ahí le has dado —comentó, y bebió.

			—Quieres provocarla.

			—A veces. —Al mirar a Trey a los ojos, percibió la inquietud que reflejaban—. Ella ha sido la responsable de las muertes de las mujeres de mi familia desde hace más de doscientos años. De modo que sí, quiero darle un buen zasca. Pero ese no es el motivo de la fiesta. Vamos a vivir aquí, en esta casa, en esta comunidad. Es una manera de integrarnos en ella.

			—Él no está tratando de disuadirte. —Mientras hablaba, Owen cortó otra rodaja de ternera—. Trey tiene que considerar todos los hechos, las suposiciones y las motivaciones. La abogacía corre por sus venas. —Pinchó un trozo de patata—. Mira, si estuviera tratando de disuadirte, acabarías desistiendo sin ser consciente de que te había convencido de ello.

			Sonya asintió con la cabeza.

			—Ya me he dado cuenta de que posee esa habilidad. La mayoría de las veces te da por pensar que barajabas la idea de cambiar de parecer desde un principio.

			—Ahí le has dado.

			—Así es. Y... —Sonya miró a Trey de nuevo—: Eso me gusta de él.

			—Menos mal. Bueno, ¿cómo consigues preparar todo esto al mismo tiempo?

			—No tengo ni remota idea —respondió Sonya a Owen—. Pero eso nos lleva de nuevo al tema de la comida. A Cleo y a mí se nos ha ocurrido encargar la del evento a los restaurantes del pueblo, y ver si Bree pudiera darnos alguna idea para contratar camareros, personal para las mesas con bebidas y demás.

			—Es una buena idea. —Trey cogió una rebanada de pan—. La gente asistirá.

			—Y tanto que sí —convino Owen.

			—¿Y los Poole? —preguntó Sonya.

			—¿Los que viven aquí? Probablemente. Todos recibieron lo que deseaban, Sonya. No tienen la menor queja respecto a ti.

			—Collin caía bien a la gente que lo conoció —añadió Trey—. Quienes no trataron con él vendrán por curiosidad. Y porque ambas estáis haciendo contactos aquí.

			—A mí me gusta este pueblo —dijo Cleo—. Me gustará contemplarlo desde la bahía cuando me construyas ese velero.

			—Ya tiene el diseño.

			—¿Sí? —Por encima del borde de su copa, Cleo sonrió—. Me gustaría verlo.

			—¿Acaso yo te estoy dando la lata con el cuadro?

			—Pero —repuso Cleo— tú lo has visto a medias.

			—Por casualidad. Yo no hago muestras.

			—¿Qué me dices de la caseta de Yoda? —Como Owen le lanzó a Sonya una mirada exasperada, ella desistió—. No, dejemos ese tema. Retomemos la conversación. El evento. ¿Creéis que podríamos conseguir que la banda de Manny tocara?

			—¿Que la banda toque?

			Mientras Trey reflexionaba, Owen empuñó el pan.

			—Ahora sí que sí. Me figuraba que organizaríais uno de esos encuentros de alto postín donde todo el mundo está envarado mientras alguien toca el arpa o lo que sea.

			—Podíamos contratar a un arpista para que tocara en el salón principal.

			Owen apuntó con el dedo a Cleo.

			—No lo estropees. ¿Rock Hard? Vendrán de cabeza.

			—Vendrán de cabeza —corroboró Trey—. Solo tened presente que va a haber gente pululando por toda la casa.

			—Por eso se llama jornada de puertas abiertas. Pero, con la esperanza de que el tiempo acompañe —señaló Sonya—, vamos a colocar mesas al aire libre. Hay varias plegables en el sótano.

			—¿Oyes eso, Trey? —Owen ladeó la cabeza como aguzando el oído—. Me huele que a ti y a mí nos están reclutando para cargar con las mesas.

			—Y con las sillas —terció Cleo—. Y, Son, me parece que deberíamos colgar guirnaldas de luces.

			—¿A quién no le chiflan las guirnaldas de luces?

			—A quien tenga que colgarlas —respondió Owen—. Y luego descolgarlas.

			—Igual las dejamos colgadas. ¿Cleo?

			—Me encanta la idea. Engancharlas en ese maravilloso sauce llorón, y alrededor de la terraza, en el terrado del apartamento.

			—Que es donde nos gustaría que la banda tocase. Es algo bueno, Trey. —Sonya alargó la mano hacia la suya—. Algo bueno y positivo.

			—Es algo bueno y positivo. Para trabar relaciones buenas y positivas con la comunidad.

			—Esa es otra importante baza. Una mujer tiene que ganarse la vida.

			—¿Cómo va la propuesta para Ryder?

			—Le he dedicado un rato hoy antes de ponerme con mi nueva versión de la página web de Gigi’s.

			—¿Esa tienda para chicas que hay en Bay, aledaña a High Street? —Owen se sirvió más. De todo.

			—¿La calificarías para chicas?

			Él se encogió de hombros.

			—Ropa para chicas, potingues aromáticos… Es lo suyo. A Clarice, nuestra prima, le gustan esos potingues.

			—Tomo nota —dijo Sonya a Cleo—. Poner potingues aromáticos femeninos de Gigi’s en los cuartos de baño para el evento.

			—Totalmente de acuerdo contigo.

			—Bueno. —Sonya sonrió cuando Trey le rellenó la copa. A continuación la alzó y se dirigió a Owen—: Bueno…, en cuanto a la caseta…

			 

			 

			Para cuando acabaron de comer hasta hartarse, Sonya había servido el resto de la segunda botella de vino.

			—Propongo que nos llevemos las copas a dar un paseo con los perros antes de tomar el postre. Luego os pondremos un poco de estofado, y un poco de tarta de manzana, para que os lo llevéis a casa.

			—Me gusta especialmente la segunda parte. La cena estaba de vicio —añadió Owen—. Gracias.

			—Vas a tener que abrigarte. Bueno, las dos. —Trey acarició el brazo desnudo de Sonya cuando se levantaron—. En abril refresca por la noche.

			Sonya frunció el entrecejo al oír la música que sonó en el iPad.

			—No conozco ese tema.

			—Pieces of April —le dijo Owen—. De Three Dog Night.

			—Owen está muy puesto en música —comentó Trey.

			—Ya veo. Bueno, a propósito de perros, los sacaremos por la puerta principal. Abrigaos.

			Los tres perros se levantaron, se estiraron y salieron disparados hacia la puerta.

			—Nosotros nos encargaremos de recoger a la vuelta. Qué menos.

			—Por mí bien. —Sonya levantó la vista hacia Trey por el pasillo—. Pero dudo que Molly acceda.

			—La empleada doméstica invisible. Qué práctico —comentó Owen—. No me vendría mal una.

			—También es de la familia.

			Sonya se detuvo junto a la sala de música, donde se hallaban los dos retratos que había encontrado en el estudio. El de Clover y el de Johanna, la sexta y séptima novia, respectivamente.

			—Lo mismo que ellas.

			Tras pasar por el pequeño salón a por algo de abrigo, salieron a una fresca noche de relente plagada de estrellas.

			—Esta noche va a haber escarcha —predijo Owen.

			—¿Vais bien abrigados?

			Trey agarró de la mano a Sonya.

			—Nosotros somos hombres de Maine, guapa. Esta temperatura es agradable.

			—Está tan despejado… —Cleo se echó el pelo hacia atrás y levantó la vista—. Nunca se ven estrellas así en Boston.

			—¿Y en Lafayette? —preguntó Owen.

			—Tampoco, a menos que te adentres en los pantanos.

			—¿Te planteas regresar alguna vez?

			—De visita, claro. ¿Para vivir? —Cleo negó con la cabeza—. Ya he encontrado mi sitio. Me chifla esta casa. —Se giró para contemplarla—. Dobbs pretende malograr eso, ahuyentarnos. No sabe con quién se la está jugando.

			Mientras lo decía, la ventana del salón dorado se abrió de sopetón. Bajo la tenue luz de las estrellas, algo alzó el vuelo. Algo grande, algo veloz que soltó un graznido estridente y sobrenatural.

			Justo cuando Owen empujó hacia atrás a Cleo para protegerla, Trey se colocó delante de Sonya.

			Duró un instante, apenas dos segundos, mientras los tres perros ladraban como posesos a modo de advertencia. De hecho, Jones se puso a dar saltos como para atacar a lo que volaba hacia ellos.

			Acto seguido, dejando un hedor a azufre, se desvaneció.

			—Ya montó este numerito en una ocasión. —Pugnando por calmarse, Sonya se agachó para coger a Yoda en brazos, para tranquilizarlo—. Y tampoco surtió efecto entonces.

			—No obstante, menudo espectáculo. —Owen rebuscó en su bolsillo, sacó tres chucherías para los perros y se las lanzó—. Jones no se achanta.

			—¿Siempre las llevas encima? —preguntó Cleo.

			—¿Tú no?

			Ella se echó a reír.

			—Creo que empezaré a hacerlo. Eso puede haber puesto fin al espectáculo de esta noche, o puede que no.

			Sonya le dio un beso a Yoda en la nariz antes de dejarlo en el suelo.

			—Vayamos a tomarnos la tarta de manzana.

			Trey la agarró de la mano y se la besó.

			—No, no sabe con quién se la está jugando. Llevo un macuto en la camioneta. Me quedo a pasar la noche.

			—Abrigaba la esperanza de que lo hicieras.

			—Yo llevo algo de ropa en la mía —terció Owen—. Pensaba quedarme a dormir aquí si no hay inconveniente.

			—¿Conque cuidando de nosotras, primo?

			—A lo mejor porque supongo que he bebido demasiado, y no debería conducir.

			—Me figuro que Jones no tendrá carné de conducir.

			—Suspendió. Es que conduce a todo trapo.

			Cleo bajó la vista hacia Jones, con su parche en el ojo y su aire desaliñado y feroz.

			—De hecho, no lo pongo en duda.

			Al entrar, no solo encontraron la cocina y el comedor impolutos, sino también las sobras repartidas en tres fiambreras.

			—Gracias, Molly. Bueno, estoy a punto de servir mi primera tarta de manzana. ¿Todo el mundo quiere café?

			—Yo me encargo. —Trey se acercó a la cafetera mientras en el iPad comenzó a sonar una nueva canción.

			—Es de Johnny Cash —dijo Owen—. Cup of Coffee [«Taza de café»].

			—Yo opino que Clover y tú haríais muy buenas migas —comentó Sonya.

			—Dado que Trey me la describió en su época y que he visto su retrato, me parece un pibón. Yo procuro hacer buenas migas con los pibones.

			Cuando la música cambió a Hot [«Como un queso»] de Avril Lavigne, Owen sonrió con picardía.

			—Lo mismo digo, bombón.

			—¿Sabes? Es mi abuela, lo cual la convierte en tu… ¿Qué? ¿Tía abuela?

			—Eso no quita que sea un pibón, y con un excelente gusto musical.

			Cleo colocó cuatro platos de postre en la mesa.

			—La tarta.

			Trey sirvió el resto.

			—El café.

			—Recordad que es mi primera vez.

			Owen le dio un buen bocado.

			—Menudo comienzo.

			Lo fue, y Sonya concluyó que también un magnífico colofón mientras el día —o, mejor dicho, la noche anterior— empezaba a pasarle factura.

			—Siento interrumpir esto tan pronto, pero me estoy quedando roque.

			—Yo voy detrás —le dijo Cleo.

			—Owen, ¿sabes qué habitación quieres?

			—Dormiré en la misma que la última vez. Tengo que madrugar, así que, si no os veo, gracias de nuevo.

			Sonya captó la mirada que se cruzaron los dos hombres, y suspiró.

			—Esta noche el espejo me importa un bledo. Voy a dormir.

			—A todos nos vendría bien. —Cleo tapó el resto de la tarta—. Veré a quien esté por aquí por la mañana a partir de las diez.

			Subieron las escaleras, con los perros a la zaga, y se separaron.

			En el dormitorio, Sonya dejó escapar otro suspiro.

			—Esta ha sido la forma idónea de pasar un buen rato después de lo de anoche.

			—Estás agotada. —Trey levantó la mano y la posó en la mejilla de Sonya.

			—El cansancio está empezando a pasarme factura. Si puedes impedirlo, no dejes que me levante y camine sonámbula esta noche.

			—Tranquila. Esta noche nada de caminar sonámbula.

			Confiando en él, se preparó para acostarse y a continuación se acurrucó a su lado.

			—Qué contenta estoy de que estés aquí.

			—No preferiría estar en ningún otro lugar.

			Él notó que se quedó dormida en cuestión de minutos, y permaneció despierto escuchando los sonidos de la casa solariega. Los ruidos de la casa ensamblándose, el embate rítmico de las olas contra las rocas.

			Los murmullos y susurros que sonaban como voces amortiguadas por el viento.

			Su perro y el de Sonya dormían plácidamente y, al rato, él también.

			Pero se despertó cuando el reloj marcó las tres. Ella se rebulló contra él, farfulló algo entre sueños, y acto seguido se calmó.

			Mientras Sonya dormía, él escuchó los acordes de música de piano, un llanto desconsolado, el chirrido de una puerta, el traqueteo de una ventana.

			Oyó algo, una llamada o un grito procedente del exterior, por encima del sonido del mar. Sin hacer ruido, se levantó de la cama, se dirigió hacia la puerta acristalada de la terraza y salió con sigilo.

			Y vio la figura de negro apostada en la escollera. Vio que su pelo oscuro ondeaba con un viento que él no notaba.

			De pronto, ella levantó los brazos hacia una luna que, durante el paseo con los perros, no era una luna llena.

			Cuando se arrojó al vacío, el vestido negro ondeando en el aire, a Trey le dio un vuelco el corazón.

			El viento cesó, y la luna se perfiló en cuarto creciente.

			Entró, cerró las puertas y, cuando volvió a acostarse, en la casa se hizo el silencio de nuevo.

			 

			 

			Sonya se despertó sola. Sin Trey, sin los perros. Contrariada, se incorporó. No solo no se encontraba cansada después de dormir de un tirón, sino que habría disfrutado de un poco de sexo matutino.

			Comprobó que no eran ni las siete. Y eso que ella se consideraba madrugadora.

			Se acercó a las ventanas y contempló durante unos instantes el sol, el mar, el esplendor dorado y azul. Un barco pesquero, blanco y rojo, navegaba en su faena matinal, y un puñado de gaviotas planeaban en la suya.

			—Esto es mucho mejor que lo de ayer por la mañana, igual que mi sensación.

			Cogió el teléfono y se lo guardó en el bolsillo del pantalón de pijama.

			Cruzó el pasillo, pasando por la habitación de Cleo, con la puerta cerrada, por el cuarto que Owen usaba, con la puerta abierta y la cama hecha.

			Se preguntó si algún día llegaría a acostumbrarse: a las habitaciones, a la belleza y la historia, a la sensación que infundía la casa que ahora le pertenecía.

			Y, mientras bajaba la suntuosa escalera, concluyó que ni por asomo.

			Se dirigió a la cocina, donde Trey y Owen charlaban en voz baja mientras tomaban tarta y café.

			La conversación se interrumpió a su llegada.

			—Buenos días. —Fue derecha a por el café.

			—Buenos días —repitió Trey—. Los perros están quemando el desayuno ahí detrás.

			Ella comentó:

			—Mmm. Conque estáis desayunando tarta.

			—Estaba a mano —señaló Owen—. Viene a ser lo mismo que un bollo o una empanadilla.

			Ella se giró con el café, se apoyó contra la encimera y los observó con atención. «Dos hombres muy pero que muy atractivos», pensó. Amigos, una amistad que venía de largo, que superaba en el tiempo la que existía entre ella y Cleo. Amigos que podían comunicarse entre sí sin palabras.

			Como en ese preciso instante.

			Su teléfono arrancó con el tema Poker Face [«Cara de póquer»] de Lady Gaga.

			—Vale. Yo también he jugado al póquer, así que… ¿Por qué no me decís qué está pasando, puesto que me concierne directa o indirectamente?

			—Te cedo la palabra, tío. —Owen se levantó y sacó una fiambrera con sobras de tarta de la nevera—. He de ponerme en marcha. —Cogió la bolsa que yacía junto a sus pies y enfiló hacia la puerta trasera.

			—Owen.

			Cuando Sonya pronunció su nombre, este se detuvo y se dio la vuelta mientras ella se aproximaba. Luego, cuando ella lo rodeó con sus brazos, él, cohibido, le correspondió con una palmadita en la espalda.

			De hecho, ella notó cómo él miraba a Trey por encima de su cabeza.

			—Gracias por estar aquí. —Acto seguido lo soltó.

			—No hay de qué. Hasta luego.

			Cuando Owen salió y silbó a Jones, ella se volvió hacia Trey.

			—No me gusta que me ocultes cosas.

			—No lo estoy haciendo. No lo haré. Tenía la firme intención de contártelo cuando te levantaras. O, si me hubiera marchado antes, te habría llamado para ponerte al corriente.

			Ella distinguía la verdad al oírla, y asintió con la cabeza.

			—Vale. Cuéntamelo ahora. ¿Hice amago de caminar sonámbula anoche?

			—No. Cuando comenzó el numerito de las tres de la mañana, farfullaste algo en sueños que no conseguí entender. Pero, aparte de lo habitual, oí algo fuera.

			—¿Fuera de la casa?

			—Sí. Me levanté y fui a echar un vistazo. —Hizo una pausa para dar un sorbo al café—. Y la vi. A Dobbs. La vi de pie en la escollera…, pero a la luz de la luna llena, con un viento huracanado.

			—Anoche no había luna llena.

			—Efectivamente. Estoy tan seguro de que había luna llena cuando Dobbs se arrojó al vacío desde el acantilado como de haberlo presenciado.

			—¿La…, la viste saltar? —En un acto reflejo, Sonya se llevó la mano al corazón—. Presenciaste su suicidio.

			—Así es. Ella, de pie en la escollera, levantó los brazos y… —Hizo un ademán girando la palma de la mano hacia abajo—. Justo después de las tres. Todo recuperó la calma de inmediato después de que saltara. El viento cesó, y la luna cambió.

			Sus ojos, de un azul intenso y misterioso con anillos negros alrededor de los iris, la miraron fijamente.

			—No fue como atravesar un espejo mágico y trasladarse a otra época, pero menudo momentazo.

			—Podías haberme despertado.

			—¿Para qué? Ya había terminado, y todos necesitábamos dormir.

			Ella no pudo discrepar con eso. Así pues, se acercó a él, dejó el café sobre la isla y lo rodeó con sus brazos igual que a Owen.

			—Ella no titubeó, Sonya. Vino a la casa solariega a poner fin a su vida, y eso es justo lo que hizo.

			—Y sigue aquí, al menos una parte de ella. —Sonya se echó hacia atrás, tomó la cara de Trey entre las manos y lo besó—. Eso tuvo que ser rarísimo, y durísimo de presenciar.

			—El instinto te insta a impedirlo. A impedirlo a toda costa, con independencia de lo que ella hiciera, de lo que es o de lo que fue. Pero fue imposible evitarlo.

			—No fue por el amor que profesaba a Collin Poole. Eso no es amor, no te confundas. No son celos por un hombre.

			—La habrían ahorcado por el asesinato de Astrid Poole. La habrían ahorcado en el pueblo, lejos de la casa solariega. Ella necesitaba morir aquí, a su debido tiempo, en el hogar de Collin, con sus propios medios. No estoy puesto en brujería o maldiciones, pero estoy casi convencido de ello.

			—Ah. —Ella dio un paso atrás al caer en la cuenta súbitamente—. Claro, tiene su lógica dentro de la dimensión de todo esto, descabellada por completo. ¿Cómo iba a poder conjurar una maldición contra las novias de cada generación de la familia Poole si la ahorcaban a kilómetros de distancia? ¿Cómo iba a arrebatarles las alianzas? Porque los anillos, Trey, son imprescindibles para que la maldición se perpetúe.

			—La maldición que profirió… cuando asesinó a Agatha Poole.

			Con los ojos cerrados, Sonya la rememoró.

			—«Con mi cuchillo arrebaté el primero, para después maldecir esta casa con mis manos ensangrentadas. Una tras otra se desposa y muere, porque pretenden arrebatarme lo que me pertenece. —Abrió los ojos—. Y, con sus alianzas de oro, mi maldición se perpetuará generación tras generación».

			Y se estremeció.

			—Apuñaló a Astrid… con su cuchillo —continuó Sonya—. Se quitó la vida aquí… con su propia sangre. Y, sí, las alianzas son clave para perpetuar el maleficio, el conjuro.

			—Y luego está la otra parte. Los que pretenden arrebatarle (no Astrid, ella no) lo que le pertenece. No mencionó a Collin Poole, Sonya, o no solo a él.

			—La casa solariega. —Con un largo suspiro, Sonya se dejó caer en un taburete—. Por muy trastornada que estuviera, no actuó por amor a Collin Poole: fue por la casa solariega. Él la había heredado de su padre, Arthur Poole, a raíz de que este falleciera en una caída de un caballo.

			—¿Fue un accidente?

			Con los ojos muy abiertos, ella se llevó la mano al corazón.

			—Piensas… Dios mío, ahora caigo en la cuenta: ella provocó el accidente.

			—Tuvo una aventura con el primogénito, con el hijo que heredaría la casa solariega… y el gran prestigio que eso reportaba, además de una inmensa fortuna. Deshacerse de su padre con el fin de que él la heredara no es descabellado, teniendo en cuenta la situación.

			—Supongo que no.

			—Pero, claro, él no quiere a Dobbs. No tiene intención de casarse con ella.

			—Y se casa con Astrid Grandville. Él la amaba, Trey. Se amaban. Yo fui testigo de ello. Los vi.

			—No lo dudo. De hecho, eso forma parte de ello. —Trey se levantó, se metió las manos en los bolsillos y se aproximó a la ventana a echar un ojo a los perros—. Él amaba a otra, se casó con otra. Con alguien que viviría aquí, con la que crearía una familia aquí. De modo que ella asesinó a Astrid, la primera novia. El día de su boda.

			—Pero, aun así, Collin la rechazó.

			—En efecto. Él lloró la pérdida de Astrid, encargó que pintaran ese retrato. Dobbs sería ahorcada por asesinato… y, a mi modo de ver, en no menor medida por brujería. Ella huyó durante un tiempo hasta que vino aquí a sellar la maldición con su propia sangre y muerte.

			—De ese modo consiguió quedarse. —Sonya asintió con la cabeza mientras lo recreaba en su mente—. De una manera retorcida con tal de aferrarse a la casa solariega. Aferrarse a ella provocando la muerte de una novia Poole, una generación tras otra. Arrebatándoles los anillos con el fin de sellar el maleficio. Es bueno; imagino que es bueno tener la sensación de encontrar una explicación lógica.

			—Collin, abatido, se ahorcó. Su hermano heredó la casa solariega, vivió aquí con su esposa y sus hijos.

			—Hasta que su hija Catherine… aquí, en su noche de bodas, sintió el impulso de salir en plena tempestad de nieve, donde Dobbs aguardaba. Y murió congelada. Dobbs le quitó el anillo. También lo presencié.

			—Y así sucesivamente —concluyó Trey.

			—Excepto en el caso de Patricia Poole, mi bisabuela. Ella se negó a vivir aquí, clausuró la casa. Contraviniendo sus deseos, su hijo Charles la abrió de nuevo y, también contraviniendo sus deseos,  se casó con Lilian Crest, Clover. Ella murió al dar a luz a mi padre y su gemelo, y Charles se ahorcó, lo mismo que Collin.

			—Ella separó a los gemelos, dio a tu padre en adopción e hizo que tu tío Collin pasara a ser el hijo de su hija.

			«Y así sucesivamente», pensó Sonya.

			—Necesito averiguar más cosas acerca de Patricia Poole y su hija, Gretta. Sé que vive en Ogunquit, que sufre demencia senil. Necesito saber más.

			—Te ayudaré en la medida de lo posible.

			Trey cogió la taza de Sonya, fue hacia la cafetera y le hizo otro café.

			—Me consta que Gretta Poole nunca vivió aquí —continuó—. No recuerdo haberla visto en ninguna ocasión. Tampoco a Patricia Poole.

			—Debería hablar con tu padre. Debería hablar con Deuce. Collin y él eran amigos íntimos. Si alguien puede llenar algunas lagunas es él.

			Trey sacó su teléfono.

			—Le mandaré un mensaje. Deja que yo me ocupe de esto, de que se reúna contigo aquí. Seguramente preferirá venir a la casa para tratar un tema de esta índole.

			—Si estás seguro…

			—Lo estoy. Debo irme. —La sujetó de los hombros—. Estás bien.

			—Me gusta que lo digas como una afirmación y no como una pregunta.

			—Porque es un hecho. He de resolver unos asuntos con Marlo, mi clienta. Hoy o mañana le darán el alta en el hospital. Y, si se encuentra con fuerzas, será necesario que firme unos documentos para interponer la denuncia. No sé si podré volver. Y…

			—Estoy bien —le recordó ella—. No olvides las sobras.

			—Cómo voy a olvidarme. Oye, si algo va mal…

			—Te llamaré.

			—Calculo que Deuce llegará a eso de las dos. —La besó, y se recreó en ello.

			Tras coger la fiambrera, la besó otra vez.

			—¿Hay alguna posibilidad de que apartes todo esto de tu cabeza durante un rato?

			—Una posibilidad muy grande. Tengo cosas que hacer.

			—Bien. Luego hablamos.

			Cuando Trey salió por la puerta trasera, ella la sujetó para dejar entrar a Yoda.

			—Ya, vas a echar de menos a tus amiguitos. —Como Yoda gimió, Sonya se agachó para acariciarlo con fuerza—. Pero yo estoy aquí. Aquí mismo. Y aquí es donde pienso quedarme.

			Decidió que desayunar tarta de manzana era una excelente idea. Con una porción y la segunda taza de café, se sentó a consultar el correo electrónico y planificar la jornada laboral.
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